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R E V I S T A D E L A S E M A N A . 

S I frió —De Madr id á Andalucía .—Unos v e r ­
sos.—Nuevo ictíneo.—Dos beneficios. 

Pongámonos, pues, al abrigo de vuestra bon­
dad y sigamos adelante. 

Muy pocas han sido las novedades de la se 
mana hasta el momento en que escribimos estas 
lineas; la que araba de unir la corte de España 
con Andalucía y se inauguró con toda solemnidad, 
ha sido el gran acontecimiento de que debemos 
dar cuenta. 

Oiflian nuestras lectoras los bellísimos versos 
con que nuestro entusiasta amigo Grilo saluda á 
la locomotora que cruza la nueva linea férrea. 

OY, bellísimas 
lectoras, vuel­
vo á tomar la 
pluma para sa­
ludaros, y hoy 
vuelvo asentir 
un p r o f u n d o 
dolor por no 
encontrar fra­

ses que puedan espresar mi pensamiento hacia 
vosotras; quisiera saber hablaros con toda la efu­
sión qne vuestro sexo se merece y en vano busco 
palabras propias de la belleza, porque solo en­
cuentro frases áridas y frías. 

Y es natural que en la estación que se nos h e ­
cha encima la frialdad reemplace al ardiente en­
tusiasmo que nos dominaba con el calor. 

El frió es la gran panacea para los tempera­
mentos exaltados, el frió es el gran calmante de 
las pasiones, y en prueba de esto se puede alegar 
que no se encontrarán muchos enamorados ca­
paces de resistir un amor por volcánico que sea, 
colocados á una temperatura de diez grados bajo 
cero: esto os lo aseguro, lectoras mias, y esto . 
también os demoslraráevidentemente que el frío ! 
e.'. un enemigo poderoso de todas las pasiones 
fuertes y de todos los corazones sensibles. 

Figuraos qué efecto haría en esle vuestro liu« 
mildísimo servidor el fno de vuestra indife­
rencia. 

Locomotora bravia 
Ya sé que allá en los jardines 
De mi hermosa Andalucía 
Con músicas y festines 
Te aguarda la patria mia. 

Ya escucho tu voz sonora; 
Ya sé que vas á partir , 
.ligante locomotora 
A la orilla seductora 
Del claro Guadalquivir. 

Ya sé que tu frente humea 
Ya sé que tu mole oscura. 
Rápida, ni fin, serpentea 
Como el rayo que en la altura 
Ilirvienie relampaguea. 

Ya sé que el espacio bañas 
En ardiente frenesí. 
Con vapor de tus entrañas: 
Ya sé que en esas montañas 
No hay barreras para tí. 

Ya sé que tras largo afán 
Caminas á otra región, 
Y que á concederle van. 
Sus alas el huracán. 
Su silbido el aquilón. 

Y á la verdad, bellas lectoras, quién no siente 
profundo entusiasmo al divisar ese foco de civi­
lización que se llama locomotora? ¿quién no 
siente palpitar de alegría el corazón al ver esten­
derle otra nueva cinta de hierro y de oro por el 
fértil suelo déla patria? 

La iiidiislria acaba de darnos otra prueba de 
su poderoso influjo; aoaba de dar un paso mas 
en beneficio de la península y acaba de mostrar­
nos que con su palanca puede re.uover las viejas 
preocupaciones de los siglos. 

La industria produjo en la desagradecida Es 
paña un Ictíneo, cuyo importantísimo invento, 
yace en el olvido mas vergonzoso; peie en caiu»* 
bio Gira nación quizá aprovechándose de tan 
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grande idea, acaba de presentar un nuevo apa­
rato que, à nuestro entender, se le asemeja mu­
cho. 

Уп ruso llamado Alexandrowsky ha sido el 
autor de tal invento. 

La foruia de este navio sub-marino es la de 
un pescado, y gracias á las aletas, que á seme­
janza del mismo tiene, puede levantarse del fon­
do á flor de agua con una rapidez prodigiosa. 
Tiene en la proa una tronera en forma de torre, 
que es por donde se penetra en el interior del 
buque. A los costados hay un sistema de tubos, 
que por medio del aire mueven la máquina, que 
al mismo tiempo sirve para renovar aquel. El 
mecanismo ocupa la cola. Un barómetro indica 
la profundidad á que se halla el buque; un com­
pás ó aguja de marear marca la dirección como 
en los navios ordinarios; los objetos que hay so­
bre el mismo se reflejan en un espejo colocado 
en la proa; el interior se halla alumbrado por 
medio de lámparas de espíritu de vino, y el 
mando y maniobras se ejecutan por medio" de 
hilos telegráficos. 

Los teatros, en esta semana, han terminado 
los ajustes 'de compañias y se disponen á abrir 
sus puertas lo mas pronlo posible. 

El último concierto que dio Barbieri en los 
jardines de Apolo, estuvo concurridísimo y las 
)iezas que se ejecutaron fueron de las que mas 
labían llamado la atención. 

Hoy domingo se verificará el úllimo definiti­
vamente, en el teatro del Circo, á beneficio de la 
Sociedad de Socorros Mutuos de profesores y 
músicos, рам cuyo objeto la empresa de dicho 
local le ha cedido gratuitamente. 

Olro beneficio también aunque de muy dis­
tinto género, se verificará el jueves 27 del cor­
riente en la Plaza de Toros de ésta córte, cuyos 
productos se destinan al Hospital General, lidián­
dose tres toros de Lesaca y otros tantos de Felix 
Gomez у Sobrinos, que serán muertos por el 
(Tato,) (Gordito) y (Lagartijo ) 

Según nuestras noticias tomarán parte tam­
bién en la función los espadas Cuchares y Gaye» 
taño y matará un loro el hijo de Cuchares. 

Por hoy no queremos ser mas pesados, y por 
consiguiente dtbemos de poner punto final, des­
pués de pedir perdón á nuestras lectoras. 

ЗОЕ ЗСД AGrKICÜíCTüRA. 

Sistemas empleados en ella. 

La Agricultura menospreciada completamen­
te en la antigüedad, lo cual no debe estrañarnos 
atendidos los hábitos belicosos de aquella época, 
tuvo en la Edad-Media una importancia suma, 
considerándola como la principal de las indus­
trias, habiéndose creado después la escuela eco­
nómica de los Fisiócratas que llevaban este 
error hasta la exageración, pero hoy se la ha 
encerrado en sus verdaderos limites, porque si 
bien es verdad que hay países como el nuestro 

en que se debe consagrarla una atención defe­
rente; debemos considerar todas las industrias 
como principalisimas, porque de todas ellas sa­
ca el hombre los productos, de una forma ó de 
otri, que le son necesarios para atender á sus 
numerosas y siempre crecientes necesidades. 

La Agricultura tiene un íntimo contacto con 
la ganadería, y no puede menos de ser asi, por­
que sabido es que el abono es indispensable 
para la tierra y no le hay mejor que el de los ga­
nados; y estos encuentran en los productos de 
la primera el mejor alimento. Por lo que cons­
tantemente todos los pueblos han considerado á 
la una, como parte integrante y esencial de la 
otra. 

La Agricultura es interesantísima; de ella son' 
la mayor parte de nuestros alimenlos, nos pro­
porciona condimentos, eslo es, medios de trans­
formar los alimentos para que sirvan para sus­
tentarnos. Obtenemos por su mediación multi­
tud de productos que combinándolos con la in­
dustria fabril, satisfacen nuestras necesidades, 
y da finalmente buena salud y estremada robus­
teza los que en ella se emplea.i. 

Apuntadas estas ligeras consideraciones con 
el solo objeto de hacer evidente su inmensa 
utilidad, e.xamínemos algunas cuestiones eco­
nómicas que tienen relación con la Agricultura. 

Dos cosas son indispensables tanlo en la Agri-
fultura como en las demás industrias: la pro­
piedad y la libertad. La primera cualidad, sin 
embargo, se le ha negado diciendo que la tierra 
era como el sol, eomo el aire, que gozando todos 
en <'omnn de estos agentes naturales, en esla 
debia suceder lo mismo ; y por consecuencia no 
debía constituir propiedad. La tierra no se en­
cuentra en el mismo caso ; el aire y la luz exis­
ten en cantidad ilimitada y su apropiación es 
imposible. Esta, es y puede ser objeto de pro­
piedad, porque es materia de trabajo, y aunque 
algunas veces pudieran uno y otro apropiarse, 
niinca serian como la tierra, materia de trabajo, 
objeto constante de él. Pero este trabajo para 
que sea producli\o y perseverante ha de hacer­
se por el propietario, que es quien tiene mayor 
estímulo, mayor interés. ¿Quién hará por ven­
tura grandes gastos en las tierras, sabiendo que 
habia de ser de otros el fruto de sus sudores y 
afanes, si perteneciesen al común? Por eso si se 
quiere el aumento, la mejora de la tierra, s i se 
quiere que produzca y rinda mayores frutos, es 
absolutamente indispensable que pertenezca á 
uno ó á varios dueños. 

Pero no basta la propiedad solamente, es ne­
cesario también la libertad. El estado debe de­
jar al propietario que haga en sus tierras lo 
que estime mas oportuno, no debe obligarle á 
plantar tal ó cual cosa con preferencia á otra; 
pues nadie mejor que el dueño sabe lo que mas 
le conviene, ni nadie con mas interés procura 
hacer lo que le proporciona mas utilidades. 

Otra de las cuestiones que debemos tratar 
aqui, es la mayor ó menor conveniencia del 
grande y pequeño cultivo. 

No debemos confundir el grande y pequeño 
cultivo con la grande y pequeña propiedad; no 
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es lo mismo gran cultivo que gran propiedad. 
Esta puede ser grande y el cultivo pequeño, 
pues los propietarios pueden alquilar grandes 
terrenos que son á su vez subarrendados en pe« 
quenas porciones; y de esta manera aunque las 
propiedades sean grandes el cultivo se hace en 
pequeño. El gran cultivo, dicen sus partidarios, 
tiene la ventaja de que puede adoptarse en él, 
la division del trabajo, le son también aplicables 
las máquinas de gran potencia, annque cuesten 
mucho; siendo mas variables los cultivos , pi:e 
den compensar al empresario, pues las ganan­
cias nivelarán las pérdidas. El empresario en 
grande escala no se apresura á vender los gra­
nos, y de aquí la igualdad de los precios. Otra 
ventaja del gran cultivo es el ahorro de edificios; 
pues para él se construyen grandes graneros que 
siempre serian mas costosos en razón á su ma­
yor número si el cultivo luese en pequeño. El 
cnllivo en grande escala impide también la hi­
poteca de los terrenos. El labrador en grande 
puede unir mejor la ganadería á la agricultu­
ra, y por último, disminuye las contingencias de 
pleitos sobre limites. Estas son las ventajas que 
se alegan en favor del gran cultivo. 

Los partidarios del cultivo en pequeña esca­
la, dicen sin embargo, que este es mas ventajo­
so, en razón á que es mas esmerado el trabajo, 
(pie puede cuidarse lodo por el mismo propie­
tario: y que esle cuidado ofrece los mejores re­
sultados. Asi se vé que donde se encuentra 
adoptado el pequeño cultivo se hallan labrados 
y producen, los mas retirados rincones y los más 
elevados picos 

¿Cuál de estos dos sistemas es preferible? ¿cuál 
debemos desechar. Arabos los aceptamos y am­
bos son convenientes, porque así como hay co­
marcas como la Andalucía y la Mancha en que es 
mas útil el cultivo en grande, en cambio existen 
otras como Asturias y Galicia, en las qne está la 
propiedad muy subdividída , y que el cultivo 
en pequeño produce los mejores resultados. 
Además existiendo las actuales instituciones, y 
existiendo la desamortización, el cultivo en corla 
escala es necesario. 

Habiendo ojeado aunque muy por encima, 
las principales cuestiones qne entraña la Agri­
cultura, ¿qué debe hacer el Estado para sacarla 
del abandono y postración en que se encontraba 
y que afortunadamente y aunque de una manera 
muy lenta vá saliendo? 

No debe imponer trabas, separarle toda clase 
de obstáculos, debe facilitar los medios que en 
el eslranjero hayan producido grandes ventajas, 
debe abrir escuelas que proporcionen esla cla­
se de conocimientos; debe estimularlos á que se 
asocien entre sí para que les sea mas sencillo 
comprar máquinas, que estén en armonia con 
los grandes adelantos que se han hecho en estos 
últimos años, y es esto tanto mas necesario por­
que el hombre del campo es mas apegado á ran­
cios usos, que á novedades éinnovaciones, y en 
segundo lugar, porque siendo las máquinas por 
regla general muy costosas, y por lo tanto imposi­
bles de adquirir por la mayoría de los propieta­
rios, que lo son de terrenos de corta estension, y 

que .se verían en la dura necesidad de pedir pres­
tado y hacer grandes sacrificios, les es absolu­
tamente indispensable la asociación, pues de este 
medio tan nalnral se ahorrarian gastos inmen­
so? que hoy tienen qne hacer, obíendrian mayo­
res productos y de mejor calidad: siendo eslo 
en nuestra humilde opinión lo único que debe 
adoptarse para que los frutos de nuestro suelo 
tan favorecido porlaProvidencia, puedan compe­
tir dignamente con los de otros países que no 
estando en tan buenas condiciones, á fuerza de 
perseverancia y voluntad, consiguen arrollarnos 
en todos los mercados. 

[Se continuará.) 

RAFAEL DE URBINO. (1) 

Rafael Sanzio, nació en la ciudad de Urbino, 
el año de 1483. 

Su padre .luán Sanzio, fué pintor y le hizo 
dedicarse desde muy niño al mismo arte, y vien­
do su genio privilegiado quiso darle por maestro 
el mejor profesor que entonces habla, condu­
ciéndole á Pelusa donde le hizo entrar en la es­
cuela de Pedro Vanucci, llamado el Perugino. 

Antes de cumplir 17 años compuso varios 
cuadros, en los cuales al p iso que conservaba el 
estilo del Perugino daba ya á sus obras mas ani­
mación y movimiento; concurriendo por enton­
ces con Pinlurrichio, discípulo también del mis­
mo maestro á decorar con frescos la biblioteca, 
que sirve de sacristía á la catedral de Siena. 

En 1505 se trasladó á Florencia con ánimo 
de emprender alli olro curso de estudios, para 
el cual se aprovechó de alguno' bellos restos de 
antitrüedades espueslos á la sazón en el palacio 
de los Médicis. 

A Bartolomeo fué deudor en Fiorenria de la 
mudanza que caracteriza su segunda manera, 
respecto al colorido y al manejo del pincel: de él 
aprendió á dar mas vigor á sus tintas y mas es­
tension á sus loques. 

Animado Rafael por los esludios que habla 
hecho, quiso luchar con Leonardo de Vinci y 
Miguel Angel en el lugar mismo de su triunfo y 
cuando trataba de solicitar obras dignas de sos­
tener comparación con las de aquellos dos maes­
tros fué llamado á Roma. 

El papa Julio II confió á su arquitecto Bra­
mante, pariente de Rafael, el cuidado de levan­
tar templos y palacios que llegasen á la altura 
de sus grandes miras puliticas, el cual llamó á 
Rafael, presentándole á Julio II, que le acogió 
con la mayor benevolencia y le encargó de deco­
rar las f.alas del Vaticana, empezando sin dilación 
por la que llauíin della sejnalura; Rjfael tenia 
entonces 25 años. 

(1) Véase la fotografía qu • repartimos con el pri­
mer número. 
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La Dispula del &antisimo Sacramenlo, la Es­
cuela de Atenas, el Parnaso y la Jurispt^udencia, 
fueron las cuatro grandes composiciones que 
ejecnló en dicha sala. 

Apenas hubo Rafael terminado el primero de 
estos cuadros, Julio II mandó borrar y destruir 
las demás obras que habia en otras salas ejecu­
tadas por los principales artistas de entonces. 

Después de haber pintado esla primera sala 
del Vaticano emprendió ima innumerable multi­
tud de obras que ocuparon los doce últimos años 
de su vida y que los estrechos limites de una re­
seña biográfica nos impiden examinar. 

Leon X que sucedió á Julio II en la cátedra 
de San Pedro no trató á Rafael con menos distin­
ción que su antecesor. 

Encargado Rafael de continuar su trabajo en 
las salas del Vaticano, ejecutó la misa de Bohe­
na, el castigo de Heliodoro, la libertad de San Pe­
dro, la invasión de Alila y el incendio del Borgo, 
obras admirables y en las que se conoce que tra­
bajó mas el maestro 

Rafael sucedió á Bramante en el cargo de ar­
quitecto de la santa Sede, y en calidad de tal 
hizo construir el patio del Vaticano que se llama 
patio de los aposentos. 

A su cargo de arquitecto reunió luego el de 
superintendente de las antigüedades. Leon X le 
mandó presidir las escavaciones que se hicieron 
en Roma y restablecer en la ciudad eterna los 
monumentos df lo pasado cuyos vestigios pudie­
sen encontrarse. 

Lo que mayor celebridad ha dado á Kafael, 
han sido las innltiplicadas representaciones de 
la Virgen en que ha abrazado todos sus aspectos 
y diversificado de mil maneras las imágenes con 
un encanto indecible. 

La obra mas célebre de Rafael es el cuadro de 
la Tramfigwacion, último que pintó, y cuya mag­
nifica concepción fué objeto de muchos couiew 
tarios. 

El 7 de abril de 1520 murió Rafael, dia de 
Viernes Santo, como lo fué también el de su na­
cimiento. 

En 37 años que duró su vida, parece iuiposi-
Me que hubiera espacio para crearse una reputa-
non tan colosal; parece imposible que en tan 
breve tiempo pudiera desarrollarse un genio tan 
grande. 

Su muerte ocasionó un dolor universal. 
Los cuadros de Rafael que posee nuestro Mu­

seo de Madrid, son los siguientes: 
1 L a Sacra familia. 
2.° El Pasmo de Sicilia, admirable lienzo que 

representa á Jesucristo caminando al Calvario. 
3.° Un retrato de Sassoferroío, célebre juris­

consulto del siglo XIV. 
4. ' La visitación de nuestra Señora ó santa 

Isabel. 
5.° Nuestra Seítora con el niño y San Juan le­

yendo el agnm dei. 
(ì.° LI Virgen y el niño célebre cuadro cono­

cido por La Perla. 
7." El otro igiiahnente célebre conocido por la 

Virgen del Pez. 
De su cuadro la Transfiguración que es el pr i ­

mero del mundo, existe en Iss salasde la Acade­
mia de San Fernando una admirable copia, he­
cha por Julio Romano, discípulo predilecto de 
Rafael. 

MI TBAJE NEGRO. 

Muchos quieren saber por qué motivo 
visto de luto sin venir á cuento, 
muchos hay que me ven y no comprenden 

mi traje negro. 

Visto de luto, porque el alma mia 
se ha vestido también de luto y duelo, 
porque el mármol del nicho de mi madre 

también es negro. 

Y el alma mia se vistió de lulo 
por concentrar la luz de los recuerdos, 
que también la desgracia y la tristeza 

visten denegro. 

También el cielo al declinar la tarde 
cubre de sombras su dosel inmenso, 
también la lenipe.stad presta á las nubes 

su manto negro. 

También el mar con su furor salvaje 
guarda la oscuridad bajo su seno 
y el fondo inaccesible del abismo 

también es negro. 

También el humo deiíso de la guerra 
lapa al fin esos crimenes espléndidos 
y al ocultar al cielo tanta infamia, 

se vuelve negro. 

La belleza también sin luz no es nada, 
matad la luz, y todo el universo 
dejará de existir, enlre las sombras. 

de un caos negro. 

Todo en el mundo es sombra, negro es todo, 
la oscuridad seenjendra en el misterio; 
¿Por qué no he de apartar el alma mia 

de ese antronegio? 

También el mundo al corazón arrastra 
con la mortaja del dolor envuelto, 
y el corazón de muchos se presenta 

negro, muy negro. 

Por eso yo para encerrar el mio 
lejos del mundo y de su pompa lejos 
le oculto siempre en la modesta cárcel 

de paño negro. 

Alli en lo oscuro la conciencia brilla, 
prestándole su luz por alimento. 
¡Qué rae importa que el mundo no comprenda 

mi traje negro! 
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U N D I A F E L I Z -
POR DON ANTONIO ROTONDO, i 

«Labra en arena s,i veaUíra el hombre, 
«y segura y elerua la imagina 
«sin reparar en la innesta playa, 
»de rolas naves y rédenles ruinas.» 

Asi dice el fecundo Martínez de la Rosa, y el 
eminente poeta y hombre de estado tiene razón 
por lo menos en lo qne atañe al héroe de nuestro 
asunto. Dámaso es su nombre, morena su lez, y 
tiene 25 años: habia aprendido de memoria el 
discurso moral del vale grauadido y hallábase 
entonando en este momento aquellos versos 
adoptándolos á una música de la Traviata que 
oia todos los dias á uno de los muchos organillos 
que pasean por las calles de Madrid: en valde 
miraba de vez en cuando á la puerta de su cuar­
to porque no se abría. 

El padre de Dámaso habia sido rico pero 
acostumbrado al voluble jueiío de la Bolsa murió 
pobre, dejando á nuestro héroe con una brillan­
te educación sin terminar, y un bolsillo coiuple-
lamente exausto. Sisuió creciendo al lado de un 
lio suyo de escasa fortuna, y apenasse hubo con­
vencido de que Dios le habia echado al mundo 
con la precisa carga de haber de trabajar para 
comer, pasó en lista los estudios que tenia he­
chos, comparó los escritos de muchob» llamados 
literatos y cuando se hubo persuadido de que po­
dia hacer tanto como ellos, comenzó traducien­
do loiletines y acabó por originalizar sacando de 
aquí y acullá, como suele hacerse. 

Nuestro Dámaso vivía en un quinto pi.so lo 
cual sin el menor temor de ser desmentido pue­
de llamarse una guardil'a, cualquiera creerá que 
que el nombre no hace al caso, pues si que hace 
y mucho sobre todo para las tarjetas donde la va­
nidad ha hecho que nunca se escriba la palabi'a 
guardilla, efecto de nuestros adelantos que han 
trocado el nombre de latierna en despacho de vi­
no, el desala en salón, el de boticario en farma­
ceutico; el de tendero en comerciante, el de fre­
gona en cocinera, el de titiritero en acróbata, el 
de jugador de manos en ingeniero mecánico y 
otros muchos que no queremos citar. Y vivía en 
tan elevado piso porque sus cortos medios no !e 
perniilian ocupar otra habitación que por ser 
mas baja seria mas aristocrática; pero como á la 
edad de Dámaso no son incoiiicdidades ni priva-
••iones las que lo son muy positivas á los 40, re­
sultaba que nuestro héroe no echaba de menos 
lo que no conocía y aunque desde luego juzgaba 
qne seria mejor, se contentaba con lo qne tenia 
quedando probailo que no hay qne leer muchos 
libros para adquirir una filosofía natural y que la 
verdadera época de la filosofía es la juventud 

Ksto no quiere decir que Dámaso fuera un 
ignorante ó uno de esos jóvenes holgazanes que 
desconocen el mérito de cultivar el talento; nada 
de eso, sabia muy bien que el mundo recompen­
sa con usura al que á fuerza de estudio consigue 
tener sobre los otros algunos milímetros de in­

teligencia mas, pero como carecía de los medios 
suficientes para a<lquirir libros se contentaba 
con asistir à las bibliotecas públicas, á las cáte­
dras del ateneo y algunos establecimientos filan­
trópicos que cual faros ineslinguibles difunden la 
luz en su derredor guiando al inesperto cami­
nante y vienen á ser la verdadera alma de la 
ilustración, el mas eficaz aperitivo para cuantos 
auhülan enriquecer su entendimiento. Dámaso 
contemplaba su frugal almuerzo y contaba las 
monedas que íormaban toda su fortuna, consti­
tuía el primero un pedazo de pan y queso con un 
cortadillo de vino y representaban lo segundo un 
capital de tres pesetas y cinco cuartos. Al propio 
tiempo que devoraba lo uno con la boca, devora­
ba lo otro con la vista calculando de qué medios 
podría valerse para aiimei;lar aquel capital, r e ­
ducido ya casi á su última expresión. ¿Se creerá 
por ventura que basta tener talento para poder 
lino subvenir de repente á los medios de mejorar 
su suerte? ¿Se creerá que el hombre de mejores 
disposiciones intelectuales es el que con mas fa­
cilidad puede mejorar su suerte? no por cierto, 
ñor mas que asi debiera ser: el hombre de ta­
lento podrá maduraren su juicio un plan vasto y 
bien concebido cuyos remotos resultados acaso 
basten á labrar su suerte, pero no hallará medio 
breve de aliviar su posición, porque verá sus 
obras despreciadas por gentes imbéciles é inca­
paces de socorrer á sus semejantes por mas que 
ningún trabajo les cueste adquirir el dinero. Pero 
como al meditar en su juicio un plan vasto y bien 
concebido ni tendrá los medios de llevarlo á ca­
bo 111 tropezará con un alma carilaliva que quie­
ra proporcionárselos resultará que él se quedará 
con su talento y su hambre y el otro con su ig­
norancia y sus indigestiones. De donde puede 
fríamente deducirse que si bien el talento es 
una gran cosa decr 'ce y se reduce á la nada 
cuando no halla un Mei-enas que le sostenga al 
tropezaren el escabroso canúwodel mundo. 

Ya hemos dicho que Dámaso miraba de vez 
en cuando á la puerta de su ciiario, cual si es­
perase ver entrar de repente á alguna persona 
que le interesara, ll.illába-e, pues, ocupado co­
mo le hemos visto y abuncloiiado á no pocas re ­
flexiones ¡cuánto siento, decia enlre si, no haber 
marchado á América con mi amigo Pablo! ¡aquel 
si que es lodo un mozo de provecho! á su lado 
comería yo hoy en vez de esto eterno pan y 
queso, rico dulce de Guayalia y de Ananás, y fu­
maria ricos tabacos, ¿Qué estará haciendo en es­
te instante? Estará liilbanando, sin duda, algún 
articulo para el periódico politico de que es r e ­
dactor correspoi.dien'e en Nueva-York. Siempre 
estará estendiemio sobre el papel algunas de sus 
diabólicas ocnrrencias que tan especial hacen su 
tálenlo ¡qué imaginación! ¡qué luego! ¡qué 
afluencia de ideas! ¡que torrente de concciitos! 
¡Pablo de Alvarado es todo un mozo de provecho! 
Y los ameiicanos lomarán al pié de la letra sus 
fantásticas creaciones y se tragarán á pies junli-
llas, cuanto al bueno de f^ablo se le antoje enca­
jarles. Un año hace ya que marchó y mientras 
él estará enriqueciéndose yo estoy a¡pii mas po­
bre qne una rala: pero ¿i qué afligirse? Y co-
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gieudo el corladillo de vino lo sepultó en su es­
tómago volviendo à cantar: 

¿De qué se queja, Arneslo, el débil hombre, 
si su mengmda condición olvida; 
y sin limite esplaya sus deseos, 
cual turbio mar sin fondo y sin orilla? 

Encendió mi cigarro de diez maravedís y su­
mido en hondas reflexiones parecía distraerse 
mirando la densa nube do humo que despedía 
aquella locomotora nicociana cuando de repente 
sonaron dos golpecitos en la puerta. 

Bien conoció nuestro filósofo que no era la 
persona que esperaba, puesto que gozando de 
mas franqueza con él se hubiera entrado de ron-
don absteniéndose del previo aviso, pero por un 
instinto natural de buena educación se incorpo­
ró y dijo bl mismo tiempo ¡adelante! 

Abrióse la puerta y entró el sastre de Dámaso 
con un gran lio debajo del brazo. Nuestros lec­
tores habrán adivinado que aunque el sastre no 
era inglés era uno de los principales acreedores 
del joven. 

—Mucho siento amigo mio dijo Dámaso, no 
poder satisfacer á V. lo que le debo, pero cir­
cunstancias inesperadas me teniau sin dinero, 
aunque á decir verdad creo que muy pronto po­
dremos liquidar: con que dispénseme V. y... 

—Calle V , por Dios, señor don Dámaso del 
Alamillo, nada de eso, dijo el modci io artista. 
lie leido Las Novedades y traigo á V. un trage 
completo que creo le vendrá pintado. Con que 
asi puede probárselo cuando tenga un ralo y has­
ta la vista. 

Salió el industrial después de haber dejado 
sobre las sillas del cuarto una porción de ricas 
prendas todas cortadas á la última moda de Pa­
rís y del género mas esquisilo. 

Esta escena no dejó de sorprender al pobre 
filósofo; pero á fuer de tal y sin curarse de la 
causa que pudiera haberle deparado aquella 
suerte, lo primero que pensó fué vestirse de 
pies á cabeza y quedó, como suele decirse, he­
cho un señor mal comparado. 

No bi^n habia acabado de verificar su total 
trasformacion y cuamlo frente á un cacho de es­
pejo estaba atusándose el pelo, tornó á abrirse 
la puerta de la guardilla, y vio entrar á don Ju ­
das Sempiterno. 

Este era nada menos que el casero. 
El traje elegante ine vá á fastidiar, dijo para 

si el infeliz joven, al verme esle lio tan bien pues­
to vá á creer que tengo dinero y solo poseo doce 
reales y algunos maravedises, según el último 
arqueo. Hizo un gesto de disgusto, pero no pu­
do menos de volverse hacia el nuevo visitador. 

—Beso á V. la mano, amable joven, dijo el ca­
sero, dirigiéndose á Dámaso con el sombrero en 
la mano y haciendo una cortesia. 

Si fuéramos aficionados á llenar unas cuantas 
cuartillas bosquejando la pintura de un persona-
ge, ora sea interesante y simpático, ora indife­
rente ó ridículo , nos detendríamos largo rato 
haciendo la descripción de D. Judas, que harto 
se presta á ello, pero como estamos persuadidos 
de quí' esas descripciones, á mas dé no intere­
sar a nadie son pasadas por alto las mas de las 

veces , y por cierto que lo merecen , deja­
mos al lector que se pinte á su antojo la e s ­
trambólica figura del casero. Solo diremos para 
tranquilizar á quien trate de criticarnos, la falta 
de un administrador, que el buen D. Judas habia 
vendido sedas y cintas por espacio de muchos 
años en un mal tenducho déla calle de Carretas, 
cuando habia en aquel parage tiendas de á ocho 
reales diarios ; que allí habia ahorrado unos 
cuartejos: que después habia jugado á la bolsa 
con suerte ó con malicia, y su fortuna siguió 
aumentándose en tales términos que compró 
una casa en la calle de las Beatas : que cuando 
comenzó á derribarla para levantar una nueva, 
halló en ella un tesoro escondido, con lo cual 
tuvo no tan solo para la futura construcción, 
sino para hacer otra en la plazuela de Oriente, 
que mas que casa puede llamarse palacio. Pero 
aunque todas estas circunstancias han contribui­
do á labrar la fortuna de D. Judas, y consiguió 
ser poderoso, siempre ha conservado las cos­
tumbres ahorrativas del hortera, y hé aqui el 
por qué hacia él mismo la cobranza de sus fin­
cas, lié aqui el porqué en vez de presentarse un 
apoderado se presentó el dueño en cuerpo y al­
ma en la guardilla de Dámaso, y eso que era la 
casa magnifica que acabamos de decir que existe 
en la plazuela de Oriente. 

(Se continuará.) 

LA MUERTE DE COLON. 

{Conclusión.) ( 1 ) 

U. 

Era aquel mísero anciano 
Traspasado de dolor, 
El que descubrió la América, 
El gran Cristóbal Colon. 
El asombro de los pueblos, 
El enviado de Dios, 
El émulo de los reyes 
Y del mundo admiración; 
El que volvió á España preso. 
El que no tuvo una voz 
Que se alzara en su defensa 
Pidiendo para él perdón, 
Cuando Isabel la Católica, 
Por su desgracia, murió. 

COLO.N. 
GIL. 
COLON. 

Quedáronse otra vez solos 
En aquella pobre estancia 
Colon y Gil, y un gran rato 
Se paso sin que se hablaran; 
¡Gil! 

¡Señor! 
Cuando los Reyes 

Mi amistad se disputaban, 
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GIL. 
COLOJi, 

GIL. 

COLON. 

GIL. 
COLON. 
GIL. 

COLON, 

El Papa Alejandro sexto, 1 
Llamándome hijo en su carta, i 
Un breviario desde Roma 1 
Me regaló... . Esta mañana 
Le he visto aqui 

(Puscándole en la mesa sin encontrarle.) j 
(Con amieJad) Vedle... pero . . . \ 
¡Cruza tus manos y calla! \ 
«¡Libro sagrado y bendito í 
Por aquel que el mundo llama ] 
Vicario de Cristo, y tiene j 
Poder de absolver las almas; ,\ 
Libro que á Dios representas, \ 
En el margen de tus páginas 
Va á escribir un moribundo 
Su voluntad soberana!» ; 
Señor. (Acercándose.) ¡ 

Gil, tu ca?a es esta, ' ] 
Déjame quieto en tu casa, i 
O si tu alecto me estorba • 
Me iré de ella! \ 
(Con rapidez.) ¡Basta! a 

¡Basta! ¡ 
(¿Y no está Don Juan? ¡Dios mio! i 
¿Quehacer?) | 

MI cadena alcanza; ] 
Los hombres me la pusieron, 1 
Y cuando de ellos me vaya 1 
Con ella entraré en mi Gòlgota, 
Por ver si Dios me la arranca! 

(Coge la cadena, se sienta en la mesa, y lee le que 
escribe en el libro.) • 

«Yo Cristóbal Colon, que habiendo nacido en¡ 
Genova vine á servir á los Reyes de Castilla y bei 
descubierto al Oeste la tierra firme de las In- j 
dias (1) quiero que à mi muerte herede mi hijo 
el empleo de gran Almirante de la mitad del 
Océano, tirando en él una línea de polo á polo, i 

«Y digo yo, Cristóbal Colon, que hallándomei 
en trance de muerte , sin mas testigos de mi últi- | 
ma hora que el marinero Gil García,en cuya casa' 
de limosna me hallo, nombro por herederos dei 
todos los cuantiosos bienes que los Reyes Caló-^ 
lieos me prometieron á mis hijos D.Diego y Doni 
Fernando, y á mi hermano, que con mantener-i 
los y ayudarlos los libre de la miseria de sui 
padre. Ì 

«Y dejo un millón de escudos de mis rentas 
por año á los Reyes de España que sucedieren á: 
Isabel la primera, para que recen públicamentej 
por su alma, la mas grande que he conocido en j 
la t ierra. ! 

«ii á España entera mando yo desde mi l e - | 
cho de muerte que enseñe ásus hijos á bendecir; 
y á honrar la memoria de la Reina cristiana, quei 
vendió un dia las joyas de su corona para dar ái 
Colon h s tres carabelas conque descubrió elj 
Nuevo Mundo. 

«Y doy mi alma á Dios, que supo dármela j 
bastante grande para perdonar á todos mis ene-i 
niigos, desde el mismo rincón donde muero, y 

atadas las manos con que me hicieron volver á 
España.» 
COLON. Gil. 
GIL. Señor. 
COLON. Cabe esas letras 

Una cruz luya hace falla, 
Hazla, que te hará llegar 
Donde lu razón no alcanza. 

(1) Asi se llamaba á la tierra descubierta por 
Colon, equivocadamente por doctos é ignorantes; 
é indios á sus moradores. 

Hizo el buen viejo la cruz; 
Besó el anciano con ansia 
El santo libro, y envuelto 
En su manto de escarlata, 
A su cadena abrazado, 
Y la memoria en su patria, 
Sin que España lo supiera 
Entregó al Eterno su alma. 

HI. 
Y lloraban de rodillas 

Dos hombres algo después. 
Cuando á la puerta llegaron 
En desorden y en tropel 
Emisarios del alcázar. 
Comisionados tal vtz 
Que llegaban la miseria 
De Colon á socorrer. 
Entraron lodosa un tiempo 
Con ademán descortés, 
Y asombrados se pararon, 
Escena tan triste al ver, 
— Vive Cristóbal Colon 
en esla casa? 

—¿Por qué.? 
Dijo Pareo. 

—¿No vive'' 
—¡Vivía! dijo otra vez. 
—¡Ha muerto! exclamaron todos. 
¡Ha muerto la gloria y prez 
De España' ¡El descubridor 
De las Indias! ¡El virey! 
¡Corramos á darla nueva 
A la Corte! y se ha de hacer 
Un entierro digno casi 
Del inmortal Geno\és! 

Salieron todos;—quedóse 
Sonriendo de desden 
Juan Pareo, y dijo á Gil: 
«Colon no era nada ayer, 
Y hoy, que ha muerto, con coronas 
Vienen á ceñir su sien!, 
Recemos, Gil, por su alma, 
¡Los que le quieren hacer 
Tan suntuosos funerales, 
No sabrán rezar por él.» 

Lms MAHIANO DE LARRA. 

CANTARES. 

Por los jardines del alma 
fuiste niña á cojer flores, 
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Y en vez de llevarle rosas 
te llevaste corazones. 

La mujer es una planta 
que en el jardín de la vida 
cuando el amor no la riega. 
Poco á poco se marchita. 

Una flor es la belleza, 
y es la virtud una flor, 
pero solo se hallan juntas 
en los jardines de I)ios. 

Del jardín de la hermosura 
cogiste, niña, tu alma, 
y del jardín del cariño, 
tan solo has cogido lágrimas. 

Los jardines de la vida 
cubren de espinas la cuna, 
los jardines de la muerte 
cubren de flores la tumba. 

EPIGRAMAS. 

Dijo Agustín á Joaquín: 
—¿A dónde mafiana irás? 
—A la feria de Albaicin 
A comprar un buen rocin. 
—Pues allí me encontrarás, 
respondió al punto Agustín. 

Adela. 

En una pendencia Juan 
tan fuerte golpe sufrió, 
que un ojo se le saltó, 
y gritaba con afán: 
— ¡ P o r Dios! ¡Señor cirujano! 
¿llegaré el ojo á perder? 
—Muchacho, no puede ser 
Porque lo tengo en la mano. 

Tu nariz, hermosa Clara, 
ya sabes visiblemente 
que parle desde la frente; 
No hay quien sepa dónde para. 
Mas puesto que no haya quién, 
por derivación se saca, 
que una cosa tan bellaca; 
no puede parar en bien. • 

Baltasar de Alcázar. 

Afirmando el almanaque 
que una tempestad habría: 
—Yo temo, esclamo Lucia, 
de mis nervios otro a taque . 
Y su amante estrafalario 
dijo:»—Evitarlo confio, 
porque es muy amigo mío 
el que escribe el calendario. 

Juan Rico y Amai: 

Dos dias tienen de gusto 
las mujeres .si no yerran 
los que sus acciones tasan, 
y son fcl en que se casan 
y el que á su marido ent ierran. 

Tirso de Molina. 

P E N S A M I E N T O S . 

Hay en el universo dos principios, que son 
la fuerza y la razón, y están siempre en situación 
inversa respecto uno de otro. Cuando la razón 
da un paso, es preciso que la fuerza retroceda, 
porque la razón no puede retroceder. [Benjamin 
Constant.) 

Cuando se considera de un modo general la 
marcha de la especie humana, se ve que en el 
movimiento progresivo, todo ha servido y que 
los abusos de hoy eran las necesidades de ayer. 

(Id.) 

¿Porqué me exigís que os diga lo que es una 
mujer, cuando mi destino se reduce á ignorar el 
amor? ¡Ah! Si pidieseis á un ciego de nacimiento 
que os describiera un hermoso dia, desgarraríais 
su alma! [Benjamin Barbé.) 

Los ojos de una mujer son, en mi concepto, • 
una cosa tan arrebatadora, que jamás me canso 
de contemplarlos; y de tal manera me hacen 
sentir y pensar, que si yo no fuese mas que ca­
beza me seria indiferente el no ver en las muje­
res sino los ojos. [Lichenberg.) 

Nuestra civilización obra de veinte siglos, es 
á un tiempo un monstruo y un prodigio; y vale 
bien la pena de que la salvemos. Y será salva. 
Consolarla, es ya mucho, iluminarla es algo mas. 
Todos los trabajos de la filosofía social moderna, 
deben dirigirse hacia este punto. El pensador 
moderno tiene un gran deber: auscultar la civi -
lizacion. [Victor Hugo.) 

Hemos tenido la honra de recibir una 
sentida y afectuosa carta del eminente poe­
ta, D. José Zorrilla, demostrándonos su be­
nevolencia al darnos las gracias por la h u ­
mildísima composición que le dedicamos 
en nuestro primer niímero. 

Cuando hayamos adquirido autorización 
para ello, tendremos el gusto de que la 
conozcan nuestros lectores. 

Editor responsable D . JOSÉ DÍAZ FERNANDEZ. 
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